Carátula 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 18 y 4 minutos) 


La Comisión de Medio Ambiente del Senado tiene mucho gusto en recibir a la delegación de 
CEMPRE, Compromiso Empresarial para el Reciclaje, asociación civil que trabaja en Uruguay desde 
1996. En la tarde de hoy están presentes los señores Senadores Agazzi, Baráibar, Viera y quien habla, 
Senador Heber. Para nosotros es un gusto recibir a esta delegación y les cedemos el uso de la 
palabra. 


SEÑORA REY.- Por nuestra parte, agradecemos que la Comisión nos reciba en la tarde de hoy. A 
continuación voy a dar un marco general -luego mi compañera González hablará sobre los detalles- 
acerca de cómo y por qué surge CEMPRE. 


En 1970, en Europa nace en las empresas la preocupación con respecto a todo lo que tiene 
que ver con los residuos. Posteriormente, esa preocupación también cruza el Océano Atlántico, llega a 
nuestros países y, en 1990, Venezuela es el primer país que inaugura su CEMPRE. Luego Brasil, 
México y Argentina hacen lo propio y, en 1996, se funda CEMPRE Uruguay. Esto sucede como 
respuesta a la preocupación de distintas empresas uruguayas por todo lo relativo a los residuos y la 
responsabilidad que ellas tienen por su generación. Es así que se vio la necesidad de crear un 
organismo independiente que fuera el facilitador, el creador o el referente para el resto de las 
industrias en lo que tiene que ver con residuos. 


Si bien más adelante mi compañera González va a detallar los objetivos de CEMPRE, 
simplemente quiero mencionar que se trata de promover todo lo que tiene que ver con la reducción y el 
reciclaje de los residuos en Uruguay. De ahí el nombre de nuestra Asociación, que pone de manifiesto 
el compromiso de las empresas con el tema del reciclaje. Creemos que el trabajo en conjunto y en 
equipo entre empresas públicas, privadas, actores de gobierno y organizaciones sin fines de lucro 
como la nuestra, redundará en una mejor recolección y reciclaje de residuos. 


SEÑORA GONZÁLEZ.- CEMPRE está conformado por empresas socias -los logos figuran en la 
transparencia- que nos están acompañando desde el año 1996. En este momento, la Presidencia está 
en manos de Montevideo Refrescos -representado por la señora Marcela Rey- y quien habla es la 
Secretaria Ejecutiva. 


Además, CEMPRE forma parte de organizaciones como la Alianza Global para el Reciclaje y 
el Desarrollo Sustentable, que está conformada por todos los CEMPRE de Brasil y Asia buscando, 
justamente, alianzas que resulten más productivas. También está asociado a la Fundación AVINA -que 
promueve muchos de los temas de Desarrollo Sustentable-, al GAM, Grupo Ambiental de Montevideo, 
desde su fundación, y también al Programa para el Desarrollo de la Responsabilidad Social 
Empresarial -DERES:, entre otros actores. 


CEMPRE es un compromiso empresarial con el fin de promover el reciclaje y el manejo 
adecuado de los residuos. Las empresas buscan promover el desarrollo sustentable con una clara 
visión: si no pasamos a una nueva forma de economía y de gestión con respecto a los residuos sólidos 
de los países, no llegaremos a ningún lado. Por eso volcamos nuestro esfuerzo en promover y lograr 
una actitud proactiva más allá del brío de otros. 


¿Para qué la capacitación? Por un lado, para lograr la responsabilidad compartida en el 
manejo de residuos. 


Por otra parte, se busca el compromiso empresarial para que haya aporte de saberes 
específicos, para que sea un motor en la comunidad y para lograr el ejercicio de la ciudadanía 
empresarial, como alguno de los ejes. 


CEMPRE es una asociación civil, abierta y sin fines de lucro, formada por empresas 
uruguayas y de la región; por ejemplo, Tetra Pak Argentina integra CEMPRE. 


Uruguay se interesa precisamente por la promoción del reciclaje de los materiales tetra dentro del 
país, herramienta que le permite a CEMPRE promover estas conductas. Otras de las características de 
CEMPRE son la especialización con dominio del tema, una actitud proactiva -siempre buscamos 
adelantarnos-, comunicadora y vinculante, la autofinanciación -no somos financiadores de proyectos, 
sino que buscamos autofinanciarnos-, la coordinación con otras instituciones del país -no trabajamos 
solos, sino que lo hacemos en forma articulada con otras organizaciones, la integración a la región y el 
conocimiento del resto del mundo. 


La misión de CEMPRE es la promoción de la reducción y el reciclaje de los residuos en el 
Uruguay, y su visión es ser un referente proactivo, facilitador, impulsor de modelos y de innovación, 
integrador e integrado a nivel nacional y regional, apoyado por un amplio grupo de empresas. Su visión 
también abarca el impulsar un Uruguay que recicle y que reduzca la generación de residuos, con una 
gestión ecoeficiente del sistema y con personas del sector trabajando en condiciones dignas y 
saludables. 


¿Qué sucede en el Uruguay que lleva a que haya una preocupación por la gestión de los 
residuos? Voy a presentar algunas imágenes que probablemente todos conozcan, ya que fueron 
tomadas de nuestra realidad, y a efectuar algunos comentarios para que puedan comprender el 
enfoque de CEMPRE en estos temas. 


¿A dónde van los residuos que generamos? La imagen habitual que todos conocemos es la 
del contenedor verde y el camión recolector. Luego de esta primera etapa los residuos van a su 
disposición final, a lo que se asocian dos imágenes diferentes. Cuando los residuos se disponen en la 
forma que muestra esta diapositiva, se producen varios impactos ambientales, uno de los cuales es el 
líquido que se puede apreciar en la foto. Se llama lixiviado y surge de la descomposición de la basura, 
provocando una problemática debido a su gran carga contaminante. También se genera emisión de 
gases, sobre todo de metano, gas sumamente complicado que contribuye al efecto invernadero y 
afecta el cambio climático. Una de las formas de tratarlo es -como se hace en Maldonado- captar el 
biogás y generar energía eléctrica. 


Estos son distintos elementos de índole ambiental, así como el problema de las aves del 
entorno y la parte estética de voladuras, que surgen como consecuencia del manejo inadecuado de los 
residuos, teniendo en cuenta solamente su disposición final. 


La zona negra que se ve en la foto se llama geomembrana, que debe colocarse para aislar 
los lixiviados del suelo y evitar su contaminación. Estos son algunos de los controles que se deben 
hacer desde el punto de vista ambiental. Como se puede observar en esta imagen, en los sitios de 
disposición final de residuos trabajan personas. A veces, en un primer momento, no las percibimos ya 
que quedan camufladas con los residuos. Es así que empieza a aparecer el componente social, que 
conlleva una gran problemática social. De hecho, no solo se ven personas en los lugares de 
disposición final de residuos -corriendo riesgos de accidentes-, sino también hurgando. Esta es la 
imagen más habitual conocida por todos: la del clasificador -así se autodenomina el hurgador-, que 
recolecta residuos y los lleva a su hogar para clasificar. Esta práctica implica problemas sanitarios no 
solo para él, sino también para el entorno que lo rodea, ya que promueve la presencia de vectores y 
roedores, además de tener que vivir rodeado de basura. La mayor parte del reciclaje del Uruguay tiene 
su sustento en la actividad informal. En su casa, los clasificadores separan los distintos materiales: 
envases plásticos, papeles y cartones, y materia orgánica, que tienen dos caminos posibles. Uno de 
ellos es la venta a depósitos de barrio, al frente del cual generalmente está un ex clasificador que 
creció y logró poner su propio depósito. A su vez, este depósito accede a otro intermedio, y luego se 
llega a la industria recicladora. En el circuito de recolección existe toda una cadena de la que cada uno 
saca su ganancia, hecho que torna aún más complejo el tema. 


Por otra parte, cabe señalar que, en general, el componente orgánico se destina a la cría de 
cerdos, que constituye una actividad complementaria. Decimos que es complementaria porque son 


apenas algunas personas las que se dedican a esta tarea; en realidad, podría ser considerada como 
un aguinaldo o un salario extra. 


Entre las alternativas posibles, encontramos la de los recipientes come envases, que en la 
ciudad no son muchos, y la cooperativa de clasificadores, que es uno de los caminos por los que está 
transitando el país en este momento y consiste en el trabajo puerta a puerta que realizan los 
clasificadores agrupados. A esto lo denominamos circuito limpio, es decir, a la recolección separada de 
residuos para evitar, justamente, los problemas ambientales y sanitarios que podrían producirse en 
caso de llevarse todo mezclado. 


Por último, queremos mostrar a los señores Senadores qué pasa con la fracción de residuos 
que no sirve y lo que hacen los propios ciudadanos con ellos. Esto termina afectando los sistemas de 
drenaje de la ciudad, tanto los puentes como las bocas de tormenta diseñados para funcionar de 
determinada manera y cuando se colman de basura dejan de cumplir su función y generan problemas 
aguas arriba. A esto debemos agregar el costo económico que implica el mantenimiento y limpieza de 
dichos lugares. 


¿Qué es lo que se ve claramente asociado a la gestión de la basura? La gestión de la basura 
tiene tres ejes principales. No se trata simplemente de un problema ambiental -que es lo primero que a 
uno le viene a la mente-, en el que uno pretende que aquellos lugares en los que se producen 
enterramientos duren el mayor tiempo posible y se disminuya el consumo de recursos naturales, sino 
que está claro que esto tiene un fuerte componente social que hace mucho más complicado el 
problema. En función de lo expuesto, se abre la posibilidad de generar nuevos puestos de trabajo y de 
rescatar a la ciudadanía. 


Otro inconveniente social muy fuerte -probablemente algún señor Senador haya escuchado 
hablar al respecto- está vinculado con lo que denominamos “efecto Nimby”, es decir, “not in my 
backyard”, que significa “no en el fondo de mi casa”. Concretamente, se trata de que la población está 
de acuerdo con que se lleven los residuos y que se dispongan en un lugar determinado, pero no cerca 
de sus casas. Esto sucedía con los contenedores verdes: todos querían un contenedor, pero ninguno 
en la puerta de su casa. Es absolutamente razonable; son demandas de la población, pero a su vez 
generan un problema al que hay que buscarle una solución. Ahora bien, a la hora de implementar el 
proyecto nos encontramos, además del sistema informal, con nuevos inconvenientes en materia social 
como el que se produjo en Empalme Olmos con la disposición final de los residuos. 


A continuación, me voy a referir a los aspectos económicos. Es claro que si nosotros 
gestionamos mejor la basura obtendremos una reducción en el costo de la gestión. Digo esto porque si 
bien pueden aumentarse algunos costos, hoy en día existen otros que tal vez no estén directamente 
cuantificados, justamente, por esos levantes de basurales, las limpiezas de bocas de tormenta y la 
atención al tema público y sanitario asociado con la gestión de los residuos. 


Por otra parte, hablamos de una economía de energía, de materia prima y de ahorro de 
divisas. Por ejemplo, el reciclaje de metales tiene un consumo energético mucho menor que cuando se 
genera una varilla de hierro con materiales nuevos. Entonces, en función de esto aparecen otros 
sistemas económicos y ambientales asociados a una gestión distinta. 


Las tres partes que observamos en la imagen representan los pilares de lo que nosotros 
llamamos “la gestión integral de residuos”. Desde que surgió la gestión integral de residuos 
sustentable, en el año 1996, se busca promover un equilibro entre todos los actores y componentes del 
sistema satisfaciendo los aspectos ambientales, económicos y sociales. Podríamos decir que lo 
sustentable es un banquito de tres patas; si una de ellas no funciona, el banco no se sustenta. 
Realmente, no podemos aplicar modelos europeos al Uruguay cuando estos no presentan los 
problemas sociales existentes en los países de América Latina; no los podemos aplicar tal cual porque 
la realidad es distinta, las economías son diferentes, y también lo son las sociedades. Entonces, 
debemos aplicar los modelos a las situaciones reales de cada uno de los países. En ese sentido, el 
concepto clave que se viene desarrollando desde hace muchos años es el de gestión integral de 
residuos, pero también existe otro concepto muy importante asociado a la gestión de residuos que es 
indiscutible, y es el de que debemos buscar generar menos residuos. Por ejemplo, una industria que 


consume energía y materias primas, además de generar productos y servicios, genera radiaciones, 
ruidos, vibraciones, emisiones a la atmósfera, efluentes y residuos. El enfoque tradicional es el de 
atacar esos elementos cuando ya se generaron, mientras que el abordaje que promueve el concepto 
de producción más limpia y el de minimización es el de ir al principio de la cadena. Cuando se piensa 
en un producto, ya debe comenzarse con un diseño que sea ecológico y minimizar los residuos que 
produce. Como dije, hay muchas posibilidades de generar menos residuos, aunque quizás en una 
primera instancia el impacto de esta minimización no sea tangible. Luego viene el tema de brindar una 
gestión adecuada. Para minimizar lo que se genera debe promoverse la recirculación y el reciclaje de 
los residuos y recién al final ir a lo imprescindible, que es el enfoque de final de tubería, como por 
ejemplo, el lavado de gases, la retención de partículas en el caso de emisiones, la planta de 
tratamiento para los efluentes, el acondicionamiento de barreras, la remediación de sitios y, ni que 
hablar, en el caso de los residuos, el concepto de su gestión integral. Entonces, antes de la gestión 
integral, hay que estudiar el tema de generar menos residuos. 


El objetivo de CEMPRE es apuntar, dentro del concepto de gestión integrada, a la reducción 
de la generación de residuos. La meta que tenemos es que el sistema de gestión de residuos en el 
país logre eficiencia económica, responsabilidad ambiental y satisfacción social real. Para ello se 
trabaja en tres ejes de acción. El primero es el educativo. En ese sentido, contamos con un libro sobre 
gestión integral de residuos, brindamos seminarios todos los años y se dictan permanentemente cursos 
con UNIT. El segundo eje de acción -sobre lo que trabajamos mucho- refiere al tema de vincular 
actores. En nuestra página web se puede consultar la base de datos que tenemos sobre quiénes 
pueden proveer servicios ambientales. También contamos con información técnica, de libre acceso, 
referida a los distintos tipos de materiales reciclables, a lo que ocurre en nuestro país y los destinos 
que pueden recorrer. A la vez, tenemos una biblioteca específica para todo el público. 


El tercer eje de acción tiene que ver con las actividades de investigación que se han 
promovido mucho a través del denominado concurso “CEMPRE emprendimientos para el reciclaje”, 
que busca promover emprendimientos nuevos de reciclaje y gestión de residuos. 


Nuestra idea era llegar hasta aquí en la exposición y en las carpetas que entregamos a los 
señores Senadores hay un listado de las actividades que hemos desarrollado en los tres ejes 
mencionados. Además, les entregamos un folleto de un proyecto que está coordinando el CEMPRE 
con el LATU, la Cámara de Industrias y las Intendencias, para desarrollar una gestión integral de 
residuos en la Zona 8, con inclusión social y demás. 


Por último, queremos decirles que CEMPRE está disponible para brindar a los señores 
Senadores la información técnica que necesiten o para profundizar algún proyecto de ley en el que 
estén trabajando. Por eso consideramos importante que nos conozcan en este nuevo período 
legislativo y que sepan que tienen un aliado en la promoción de los conceptos mencionados. 


SEÑOR AGAZZI.- Recibimos con beneplácito el planteo de CEMPRE, tanto por su enfoque racional 
como por su fundamento técnico y hasta por su compromiso empresarial. Simplemente, quisiera saber 
si tienen alguna relación con el Poder Ejecutivo y si participan en casos que se llevan adelante de 
organización de actores sociales para tratar de eliminar esos impactos ambientales, buscando 
beneficios económicos; de ser así, me gustaría conocer de qué manera lo hacen. El hecho es que 
ustedes hacen un planteo técnico integral, pero me interesa saber si hacen gestión de esos asuntos o 
si brindan asesoramiento. ¿En qué medida participan en estos asuntos?. 


SEÑORA GONZÁLEZ.- En primer lugar, aclaro que tenemos vínculos con distintas áreas del Poder 
Ejecutivo; por ejemplo, nos reunimos seguido con personas que están en el sector de Planificación 
Ambiental y en la División de Control y Desempeño Ambiental de la DINAMA. A vía de ejemplo, con 
motivo de la campaña que se hizo junto con la Embajada Británica por las bolsas plásticas, CEMPRE 
estuvo directamente relacionado apoyando la DINAMA cuando organizó el primer encuentro y los 
talleres, reuniendo a todos los actores en el tema. También los apoyamos en el armado de la página 
web, porque surgió la necesidad concreta de divulgar más información, y entonces colaboramos en la 
promoción de contenidos. Hace poco participamos en los talleres de diálogo que se realizaron a 
propósito de la elaboración de un Plan Nacional de Producción y Consumo Sustentable. 


Además, trabajamos con el Ministerio de Desarrollo Social, justamente por el lado de la parte 
social. Entonces, estamos muy relacionados con el PUC -Programa Uruguay Clasifica- y, apoyados por 
el Programa, hemos dado cursos a personal de empresas para fomentar estos temas. 


Cabe aclarar que brindamos asesoramiento permanente, a través de charlas, a empresas 
que nos consultan puntualmente. 


También tenemos vínculos con las Intendencias, pues por las competencias que les otorga la 
Ley Orgánica Municipal, de 28 de octubre de 1935, son las principales responsables de la gestión de 
los residuos, sobre todo los urbanos. Entonces, cuando se nos solicita, las apoyamos en reuniones 
periódicas que se realizan. 


El caso puntual de la Zona 8, es un proyecto de apoyo a la gestión, porque no lo hacemos 
directamente. Para citar un ejemplo, el caso de nuestra ONG no es como el del Proyecto Repapel -que 
se dedica a recolectar el papel que luego entrega a las escuelas-, porque somos un referente técnico, 
brindamos asesoramiento y promovemos la divulgación del tema a distintos niveles. 


SEÑORA BARÓN.- Es del caso aclarar que trabajamos en interacción con el actor social, pero no 
lideramos los temas sociales. Somos una organización especializada en temas de medioambiente, por 
lo que trabajamos en coordinación, buscando aliados, actores sociales para gestionar, pero no sale de 
nosotros trabajar en esos temas porque nuestra meta principal es el reciclaje en el área ambiental. 


SEÑOR VIERA.- Advertimos que los representantes de CEMPRE pertenecen a varias empresas que 
tienen sistemas de “packing”, que obviamente forma parte de uno de los grandes problemas del medio 
ambiente en nuestro país. Seguramente, ese será uno de los motivos por los que integran este 
emprendimiento con responsabilidad empresarial. Quisiera saber si para promover la reducción de la 
contaminación están estudiando la posibilidad de generar otro tipo de embalajes para sustituir, por 
ejemplo, las bolsas de plástico o las botellas descartables. 


SEÑORA GONZÁLEZ.- De hecho, existe una ley sobre envases y residuos. En los inicios del 
tratamiento de este tema no estuve presente, sino que fue otra compañera quien llevó adelante 
instancias, como las que tenemos ahora, con quienes promovieron esa ley a efectos de que se 
implementara una responsabilidad para las empresas que ponen los envases en los mercados. La ley 
está en funcionamiento y hay un Plan de Gestión de Envases que funciona en el ámbito de la Cámara 
de Industrias del Uruguay. CEMPRE sigue promoviendo este tema, pero ya está encaminado en forma 
legal y las empresas que integran esta Asociación forman parte del Plan de Gestión de Envases. 


Las primeras experiencias, desarrolladas en forma piloto y llevadas adelante a pulmón en 
cuanto al tema de la ley sobre envases y residuos, se discutían en el ámbito de CEMPRE. Las 
empresas que integran esta Asociación fueron las primeras que apostaron a un plan de gestión 
nacional en ese aspecto. La tendencia va a tener que ser la de ir hacia la reducción de la cantidad de 
embalaje que se utiliza, sobre todo porque hoy en día tiene mayores costos. Más allá de la cuestión 
ambiental, este tema tiene que estar asociado -las empresas que están en CEMPRE lo tienen muy 
claro- a ese camino. A pesar de que ahora tenemos una ley que enmarca el tema y obliga a hacer un 
seguimiento -con sus idas y venidas, CEMPRE lo sigue promoviendo, desde los inicios de nuestro 
trabajo el tema del packaging ha sido una preocupación. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Es importante la pregunta formulada por el señor Senador Viera en cuanto a 
los envases porque, precisamente, es uno de los temas que tenemos a estudio. A ese respecto, 
podemos decir que estamos a la espera de una respuesta de la señora Ministra de Vivienda, 
Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente sobre si el marco legal soluciona el problema de los 
envases y también el de las bolsas plásticas, porque es voluntad de los Senadores que integramos 
esta Comisión dar más potestades a la Administración como para que haya un cambio en cuanto al 
tema de las bolsas plásticas, pero tenemos que darle tiempo a la nueva Administración. Además, sobre 
la cuestión del medio ambiente existió una instancia multipartidaria en donde nos pusimos de acuerdo 
en los grandes lineamientos a seguir en el futuro -lo cual me parece que es bueno para el país-, de 
manera tal de no desandar caminos en función del cambio de Administración. Creo que estamos en 


una buena instancia para encontrar puntos de encuentro en los que, naturalmente, las ONG nos 
pueden dar una gran mano. 


El señor Senador Agazzi preguntaba sobre las gestiones. Por lo que han respondido, en 
términos generales podemos decir que ustedes son asesores más que gestores. ¿Han estado en 
contacto con otras Intendencias Municipales o solamente lo estuvieron con las de Montevideo y 
Canelones? En mi opinión, sería importante que se empezaran a unificar criterios en todo el país. Es 
claro que las Intendencias que manejan un mayor volumen de residuos -las de Montevideo y 
Canelones- son las que interesan en lo inmediato, pero me gustaría saber si han mantenido contactos 
con otras Comunas como para avanzar en este tema. 


SEÑORA GONZÁLEZ.- Mantenemos contactos con el personal de las Intendencias; con algunas los 
tenemos más que con otras. Generalmente, a CEMPRE se la consulta por algunos temas, pero a 
medida que hay nuevas Administraciones, las cosas van cambiando. En cuanto a las bolsas plásticas, 
podemos decir que las Intendencias participaron en la elaboración del Plan de Reducción del Consumo 
de las Bolsas Plásticas. Por ejemplo, el año pasado dimos un curso junto con UNIT, el cual fue 
encarado específicamente para el personal de las Intendencias Municipales. 


En cuanto a la gestión de residuos, hoy en día tenemos dos problemas muy graves. Uno de 
ellos es la disposición final -tema que expusimos en las imágenes que mostramos-, y el otro es el 
sistema informal que existe a su alrededor. Más allá de que es un problema nacional, que escapa al 
ámbito de las Intendencias, actualmente la responsabilidad recae mucho sobre ellas. Por eso 
focalizamos el vínculo con las Comunas, pues pasan a ser actores clave en este tema; en ese sentido, 
ahora tenemos programada una charla en el departamento de Rivera. 


SEÑOR BARÁIBAR.- Según el material mostrado a la Comisión, advierto que los ejes de acción se 
basan en lo educativo, en lo vincular y en la investigación, pero en la práctica, ¿tienen vínculos con los 
recolectores? ¿Realizan alguna tarea en cuanto a la promoción, a la educación o a la mejora de sus 
condiciones? ¿Hay alguna acción en ese campo?. 


Quisiera, además, que se respondiera otra pregunta. No sé si se ha realizado algún estudio al 
respecto -voy a efectuar una fuerte afirmación y, si así lo entienden, después la discuten-, pero he 
advertido que el problema de la limpieza es crónico en Montevideo, pero no sucede lo mismo en el 
interior o en casi todas sus capitales donde, en general, no se ve la suciedad que se ve en la capital del 
país. ¿Hay un factor cultural? ¿Se debe a la conducta de la gente o a la ineficacia en la recolección de 
residuos? ¿Qué me pueden decir al respecto?. 


SEÑORA GONZÁLEZ.- En cuanto al tema de la informalidad, sí hemos desarrollado determinadas 
acciones. En realidad, buscamos promover la formalidad de la gestión a través de los clasificadores y 
la organización de cooperativas o asociaciones de clasificadores. Por ejemplo, hemos realizado 
encuentros en dos oportunidades -este año lo haremos nuevamente- con clasificadores organizados 
para que intercambien experiencias con aquellos que han buscado salir de la informalidad para 
trabajar en reciclaje, que es lo que saben hacer, pero de mejor manera y con mayor beneficio para 
todos. Además de ello, en el proyecto que llevamos adelante no solo se trata de mejorar la gestión 
ambiental, sino de tener la experiencia y ver hasta dónde juntando residuos es sustentable un proyecto 
de este tipo, promoviendo que estas personas dejen de trabajar en las calles. Esto se hace en forma 
articulada con todos los actores del territorio, lo cual es muy interesante. Se trata de un proyecto bien 
concreto de desarrollo local. De todos modos, en la información que nos suministran tenemos el listado 
de las cooperativas que están y, si nos preguntan, podemos dar los números de teléfono. Incluso, 
vienen muchas empresas y nos consultan acerca de qué pueden hacer con sus residuos. Dentro de la 
gama de posibilidades, una opción es apadrinar una cooperativa de clasificadores, tal como algunas 
empresas hacen actualmente. Precisamente, se han creado cooperativas que siguen trabajando 
gracias al apoyo de una empresa privada que les ha dado todas las herramientas para poder seguir. 


En cuanto a la diferencia que existe con el interior, quiero decir que está claro que se trata 
de un tema cultural muy fuerte. De todos modos, a pesar de que las ciudades del interior se ven muy 
limpias -es verdad-, eso tiene dos costos. En primer lugar, tal vez no sea tan eficiente a la hora de la 
recolección, ya que se pasa varias veces por el mismo lugar porque, por ejemplo, hay que tirar los 


residuos de 7 a 9 de la noche y la gente los tira de mañana. Entonces, a veces tienen que volver a 
sacar un camión para hacer el levante, pero es un costo que las Intendencias Municipales 
generalmente asumen para mantener las ciudades más limpias. En términos económicos tal vez no 
sea lo más eficiente, pero en cuanto a la higiene de la ciudad, sí cumple su objetivo. Lo que no se ve, 
y es muy común que pase en el interior, es la disposición final de los residuos. Nosotros apreciamos 
mucho la ciudad, pero no el hecho de que los residuos que se lleva el camión recolector terminan en 
vertederos a cielo abierto. Son pocas las ciudades del interior que tienen una gestión integral de 
residuos con la disposición final en la modalidad de lo que llamamos un relleno sanitario con todos los 
controles que debería tener. Por tanto, es verdad que hay una diferencia grande con Montevideo en 
una primera impresión, pero cuando profundizamos en estos temas nos encontramos con que hay 
otros problemas que tal vez no estén tan a la vista. 


SEÑOR HEBER.- La Comisión de Medio Ambiente agradece mucho la presencia de los 
representantes de CEMPRE, así como la información de la tarea que realizan actuando como una 
ONG, ayudando en la cadena del tema de residuos. Si en el día de mañana tenemos a consideración 
un proyecto de ley que tenga que ver con este tema, nos gustaría tener su opinión y que puedan 
asesorar al Parlamento en ese sentido. 


No habiendo más asuntos, se levanta la sesión. 


(Así se hace. Es la hora 18 y 40 minutos) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


